
        
            
                
            
        

    
	Abandonando el ansia
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	Antes de ordenarme como monje enseñé inglés en una universidad en Tailandia y tuve una clase donde la mayoría de los estudiantes pertenecían a la facultad de Ciencias Sociales. Así que, como parte de la clase, decidimos analizar problemas sociales y en una de las discusiones les recordé que en su cultura ya tenían una muy buena metodología para enfrentar este tipo de problemas. Me refería a la manera como el Buda enfrenta el problema del sufrimiento. En la metodología del Buda uno no resuelve el problema atacando los síntomas, sino atacando las causas. Uno logra comprender el sufrimiento, pero no se desprende del sufrimiento sino de la causa, que es el ansia, de la cual hay tres tipos: por la sensorialidad, por ‘llegar a ser’ y por ‘no llegar a ser’.

	De manera que es bueno reflexionar sobre qué es lo que hay que hacer para abandonar la causa del sufrimiento. El Buda nos da una pista. Él dice que debemos hallar dónde está localizada. Y ahí en donde crece el ansia, es donde debemos sofocarla y abandonarla. El ansia crece en cosas como imágenes, sonidos, aromas, sabores y texturas. Crece en nuestros sentimientos, percepciones y pensamientos en torno a estas cosas e incluso, en nuestra ansia por ansiar estas cosas.

	Cuando nos percatamos de que estamos sufriendo, lo primero que hay que hacer es preguntarnos qué es lo que realmente es ese sufrimiento. Por eso es necesario comprenderlo. Al hacerlo, vamos a ver que se trata de nuestro aferramiento a los cinco agregados. Como hemos discutido en charlas anteriores, existen cuatro tipos de aferramiento: el aferramiento a la sensorialidad, a perspectivas de mundo, a hábitos y prácticas y a ideas o doctrinas sobre el ‘yo’.

	La manera como nos aferramos a los cinco agregados es algo que nos parece extremadamente real y natural. De hecho, una gran parte de nuestro sentido de la realidad opera en torno a esto. Nosotros nos aferramos sensorialmente usando los agregados para fantasear sobre el placer sensorial y, desde luego, después nos aferramos al placer como tal. Esto corresponde al aferramiento a la sensorialidad. Luego vienen nuestras perspectivas sobre el mundo y sobre cómo funciona, las cuales son nuestra versión del principio de realidad en psicología. Esto corresponde al aferramiento a perspectivas de mundo. Después están nuestras perspectivas sobre lo que debemos hacer en ese mundo —lo cual corresponde al aferramiento a hábitos y prácticas— junto con un sentido de quién debemos ser para obtener ese placer, lo cual corresponde al aferramiento a doctrinas sobre el ‘yo’.

	Podemos apreciar que todas estas cosas son la materia prima para un estado de ‘llegar a ser’ que se centra en el deseo por un placer específico. Porque existe un mundo en donde ese placer existe; porque nosotros somos una persona en ese mundo y porque lo que tenemos que hacer, es determinar los pasos que debemos tomar para obtener lo que queremos. Todo este proceso es sufrimiento.

	Esto es algo irónico, porque el Buda dice que justo en donde creemos que estamos obteniendo placer y satisfacción, es donde está el sufrimiento. De manera que, al percatarnos de esto, debemos preguntarnos a qué nos estamos aferrando y cuál es el tipo de aferramiento que nos está haciendo sufrir. Algunas veces es uno de los cuatro tipos y otras, son los cuatro simultáneamente. Debemos preguntarnos qué es lo que nos está haciendo sentir esa ansia, ese deseo que nos hace querer aferrarnos. Es obvio que detrás del ansia está la idea de que vamos a encontrar satisfacción en algo —sea lo que sea— pero debemos examinar en dónde está localizada esa sensación de satisfacción. Debemos preguntarnos: ¿Está en lo que vemos, lo que oímos, lo que olemos, lo que saboreamos o en lo que tocamos? ¿Está en las sensaciones que surgen en el punto de contacto con los sentidos? ¿Está en las percepciones que tenemos en torno a algo en particular? Y si ese es el caso, ¿en la percepción de qué? ¿En la percepción de ese algo? ¿En la percepción de nosotros siendo los que obtenemos y poseemos ese algo?

	Este concepto es muy usado en el mundo de la publicidad. Hace unos años había un comercial sobre lo especial que es tener un BMW. Un tipo recorría un estacionamiento piso por piso, hasta que al llegar al techo, finalmente encontraba su hermoso BM en medio de una cantidad de vehículos comunes y corrientes. El sujeto inmediatamente temblaba de éxtasis y orgullo, y a uno inmediatamente se le revolvía el estómago.  Pero la verdad es que existe gente que compra autos de lujo por esa precisa razón: porque los hace sentirse especiales y mejores que los demás. De manera que el deseo de esas personas no está enfocado en el BM. Está enfocado en la sensación, en lo especial que se sienten. Está enfocado en la narrativa que se dicen a sí mismos acerca de tener el dinero, el estatus y el buen gusto asociado con ser el dueño de un auto de lujo.

	Por eso, cuando estamos sufriendo por una enfermedad, por el mundo o por algo en el hogar, una vez identificamos a qué es a lo que nos estamos aferrando, debemos preguntarnos exactamente en dónde está enfocada nuestra ansia; en dónde está el deseo. Como dijo el Buda, el deseo más fuerte se origina a partir de la sensorialidad; a partir de nuestra fascinación con pensar acerca de placeres sensoriales y con nuestra fascinación por planearlos. Es como cuando estamos planeando una comida o ir a un restaurante. Desde mucho antes estamos pensando qué plato vamos a ordenar y evaluando nuestras opciones. Una gran parte del placer asociado con la comida radica justo en eso: en recorrer el menú y en nuestras asociaciones con diferentes tipos de cocina. 

	Tenemos el ansia por el ansia, porque como dijo el Buda, nosotros vamos por la vida con el ansia como amiga. Como sentimos que nos va a dar satisfacción, ansiamos aún más ansia. También tenemos el ansia por ‘llegar a ser’, al querer asumir un papel en el mundo en el cual se halla el placer que ansiamos. Y tenemos el ansia por ‘no llegar a ser’ al decidir que, una vez lo hemos hallado, no nos gusta ese placer. Por lo tanto, queremos destruirlo.

	Estas tres formas de ansia van a ser muy fuertes al momento de morir. Si estamos sintiendo mucho dolor vamos a pensar en placeres sensoriales, sobre todo en los que nos gustaría tener o haber tenido. Pensar en placeres sensoriales es una forma muy común de escapar del dolor y en ese momento no vamos a querer que nos quiten la habilidad de pensar en esos placeres. Y si le tenemos miedo a la muerte porque creemos que significa total aniquilamiento, vamos a querer pegarnos a cualquier oportunidad de seguir siendo algo, de ‘llegar a ser’.  

	También puede suceder que en ese momento rememoremos nuestra vida y que sintamos que todo ese sufrimiento no valió la pena. Yo tuve un estudiante que una noche mientras meditaba, fue capaz de recordar al menos diez vidas anteriores. Él dijo que al final de cada remembranza su corazón sentía el inmenso sufrimiento de cada vida. Muchas veces, cuando esto sucede, lo único que se nos ocurre es pensar si lo mejor no sería simplemente acabar con todo. Esta es precisamente el ansia por ‘no llegar a ser’, por el aniquilamiento. El Buda dice que, aunque esta sensación es cercana al desapasionamiento, en realidad nos conduce a otra instancia de ‘llegar a ser’, porque tenemos una percepción acerca de lo mucho que nos gustaría que esto sucediera. De esa manera, al apegarnos a esa percepción, creamos una nueva instancia de ‘llegar a ser’ en torno a ella.

	Esto quiere decir que debemos estar alertas frente a deseos que nos puedan causar sufrimiento. Esto no quiere decir que todos los deseos son malos. Después de todo, los deseos de abandonar cualidades torpes y carentes de inteligencia y de desarrollar las que son hábiles e inteligentes, hacen parte del camino. A veces escuchamos que ansiar que las cosas sean diferentes de lo que son, es la causa del sufrimiento. La idea detrás de esto, es que si simplemente aceptamos las cosas tal y como son, vamos a estar bien. Sin embargo, el ansia se basa en nuestra propia experiencia, la cual indica que algunas veces lo que queremos sí se hace realidad. Por lo tanto, no se trata de simplemente aceptar lo que venga y de desear que las cosas no cambien. Nosotros debemos desarrollar y seguir el camino, pero para lograrlo, debemos desear seguirlo.

	Así que la pregunta es, cuáles deseos por el cambio son los que sirven para ponerle fin al sufrimiento y cuáles son los que causan más sufrimiento. Desde luego, debemos recordar que en el camino también hay sufrimiento. A veces el camino es doloroso. Sin embargo, a diferencia del dolor asociado con más y más ansia por la sensorialidad, por ‘llegar a ser’ y por ‘no llegar a ser’, este se trata de un dolor con propósito. Porque el dolor que surge a partir de estas formas de ansia carece de propósito. Pero apenas queremos cambiar nuestro comportamiento porque empezamos a percatarnos de que estamos actuando de maneras carentes de habilidad e inteligencia, estamos actuando con un propósito. Desde ese momento, empezamos a observar estas cosas con más detenimiento y a darnos cuenta de cuál es realmente su atractivo.

	Porque eso es lo primero que debemos preguntarnos: dónde está el atractivo; por qué estas cosas son atractivas. ¿Acaso nos atrae la idea del ansia como tal? ¿Nos atrae una percepción específica acerca de nosotros mismos o del objeto que deseamos, o nos atrae una percepción acerca de cierta narrativa o de cierto estado de ser el cual apetecemos? Sea lo que sea, esta atracción nos conducirá al lugar equivocado.

	Debemos enfocar nuestros deseos en cualidades mentales que nos van a llevar a un buen lugar; cualidades como mindfulness o sati; como la capacidad de estar alertas; como el fervor; como la concentración y como el discernimiento. Estas son cosas que es bueno desear. Este tipo de deseo —por este tipo de cambio— es parte del camino.

	De manera que debemos averiguar dónde está localizado el sufrimiento y la razón por la cual lo deseamos. Nosotros no creemos que pueda ser posible desear el sufrimiento, pero el Buda dijo que eso es exactamente lo que hacemos. La razón por la que esto es tan irónico, es porque donde pensamos que vamos a obtener satisfacción, es precisamente donde nos estamos causando sufrimiento, ya que es donde nos estamos aferrando. Así que debemos preguntarnos por qué ansiamos eso. Y la respuesta, es que caemos en el ansia y el aferramiento porque no vemos claramente lo que está sucediendo.

	Esta es la razón por la cual meditamos y es la razón por la cual el camino es un camino hacia el fin del ansia. Con la meditación aquietamos la mente y empezamos a ver estas cosas —estos procesos— en acción. Como he dicho muchas veces, a medida que practicamos concentración vamos teniendo una mejor noción de los agregados y del mecanismo a través del cual creamos mundos mentales. Gracias a la concentración tenemos la oportunidad de ver dónde, cómo y porqué algo nos atrae. Sin ella, todo sería borroso y confuso. 

	Ajaan Chah decía que esto es como caer de un árbol muy alto, ya que como vamos cayendo a una velocidad tan alta, no podemos distinguir una rama de la otra en nuestra trayectoria hacia el suelo. Pero una vez nuestra mente entra en un estado de concentración, la velocidad empieza a reducirse y podemos apreciar cada paso del proceso. Es como descender en cámara lenta. Podemos apreciar y distinguir claramente una rama de la otra y percatarnos de dónde está enfocada nuestra ansia; y al ver en lo que realmente está enfocada, solemos percatarnos de lo tontos que somos. 

	Ajaan Suwat solía decir que cuando el Buda habla de ignorancia, realmente es una manera sutil de referirse a la estupidez. Porque la manera en que buscamos placer es realmente estúpida. Lo que realmente estamos haciendo, es crear sufrimiento a partir de lo que creemos que nos va a dar placer.

	Por lo tanto, debemos llevar nuestra mente a la mayor quietud posible para poder observar estas cosas. Porque una cosa es hablar y oír acerca de estas cosas, y otra muy distinta es realmente detectarlas y observarlas. Solo cuando podemos decirnos, “aquí es donde está el ansia y aquí es donde está el aferramiento; así es como esta ansia causa este aferramiento; así es como hace que me aferre a la sensorialidad, a hábitos y prácticas o a un sentido de mí mismo”; solo en ese momento, es cuando vamos a ver lo que estas cosas realmente son y cuando nos vamos a dar cuenta de que no valen la pena. Y, como he dicho en charlas anteriores, todo esto implica juicios de valor.

	Esta es otra extraña enseñanza que algunas veces escuchamos: que el Buda no quiere que hagamos juicios de valor; que solo quiere que aceptemos las cosas tal y como son. La verdad es que si sus enseñanzas fueran sobre simple aceptación, serían muy distintas. Sí: es cierto que debemos aceptar las cosas como son. Pero también es cierto que debemos aceptar el hecho que podemos cambiar cómo son las cosas. Nosotros podemos manipular el patrón de causa y efecto que el Buda descubrió; podemos manipularlo con el propósito de ponerle fin al sufrimiento. De esto es de lo que el camino se trata y por eso es algo que debemos desarrollar. Debemos trabajar en ese proceso de desarrollo, para así poder abandonar el ansia. Ahí es donde se origina el problema y ahí es donde se resuelve.
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